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A l  defeneite© ©I automóvil anto la casa 
n^ctteñail, na pudo conteínor Pauli­

na un instante de vaicilación. Tentada 
eatavo de desistir, abandonando sus pro- 
pósitoe. Pero ya el meioánico había, abier- 
io la portezuela y aguardaba, go­
rra en mano, su desoenso; y, 
además, la cucriosidad' que la im- 
puleaba era -demasiado fuerte...

Tratábase de un lange capaz 
de poner en tensióin loa neirvioa 
de la mujer menoa impresicma- 
ble y novelera. Apenas Ueg-adla 
de Gliile, después dte tres lustros 
dé p-otrman-eneia allendie los ma­
les, las primenais entirevitetas con 
¡Marcóla, su amiga de ila náfíez 
fujeron una serie inacabable de 
preguntas inquírieaido lia situa­
ción actual ide las amistades 
cuyo contacto había perdido Pau­
lina e¡n tan  largo extraflamieai- 
to. Marcela satisfizo la lógicta 
CUTíosidad de su amiga, reila- 
tando sucintamentei los euoeisioe 
írulmiinanteB de qute fuenon, proi- 
tagontotas lo® antiguios cbnio 
üldog.

—|Si vieres a  Isabelitia Fa*
(airdol Ni Yquiecca la  neoordia- 
lies. Pesa ciento treinta klloe.
ItBUá, qiue por ©.ntonoes pañería 
Doa etlfide! Paquita Bulz, la májs 
trollñoa dte todas las amiga®, 
nene nueve hijos, y, lo que es 
bás triste, mediana posiríón.
In cambio, .FldeLa Requego, que 
fio ha logrado deeoendancia, 
iMriá oaSada con Y director die 
fin Banco y vive a -todo lujo, 
t í  hotel espléndido, con tres au- 
famóvllee y un ejércño de cria- 
ttos... ICecilia Ortegia — ipobrerí- 
fcl—murió. Siempre tam poqui- 
h  cosa... Úna anemia, una ti- 
Ue galopante... Su hermana Hor« 
iBuieia se hizo toinadilleira; ha Lo- 
tradlq fomá y aún está her­
bosa...

•—¿Y Riioaridol Pastnajna? ¿Qué 
h é  &  él?

•^lAy, es vteirdiadi, mujetrl Se 
be olvidaba lo más interesante... 
iClano, ocono ha pasado tanto 
JUempol Pues Ricardo Paetrar 
fiá—- date tono, Mariquita — se 
tizo cura a poco de marchar tú 
£ Aménica...

Paulina qiuieidó perpleja al ee- 
la  noticia inesperada.

Efi sua labioB ee había borrado 
^  tonrisa, un tanto iróniicia, que 
^  plegaba al hacer la preguin- 
k. Un munido d© recuerdos in­
stiló su mente. Quince año®
*^áa, Ricardo y ella eran no- 
^s- Una riña sin gran impor- 
fetócia loB separó. «Ya volverá ¡ 
íl«-“-pen5.a,ba ell-a—. Y él tardaba en vol- 

esperando, sin duda, alguna insinúa- 
que permitiese Y retomo sin detri­

mento de su etmor herido. En esto, un ri- 
®"oho que se interpone, Yuclnando .a 
^üilina oon la perepeotiva de una gran 
|"Ptuna, que había de traducirse en bri- 
^ntes, ©n ooahie®, en vida fastuosa... 
Aceptó Y cortejo «para que rabiase Y

otroo). Pero las circunstancias dispusie­
ron que lo transitorio se trocara en per­
manente. Y se oasó, embarcando en se­
guida para América, d'e donde regresaba 
ahora miilonaria. hermosa todavía, y po­

seedora' del tercer entorchado, la viudez, 
para, que nada le faltase...

La noticia produjo honda sensaoión en 
Y ánimo de Paulina.. No fué precisamen­
te pesadíumhre. Había transcurrido de­
masiado tiempo y, a decir verdad, nun­
ca estuvo entusiasmada con Ricardo. 
Pero Yntió crecer su vanidad, una vani­
dad legítima, después de todo, viéndose

oonveidida en heo-oína de novYa. Un hom- Quedó Paulina! en el zaguán, mienitra4 
hre habia imitado jioir Yla la  conducta de la viYa penetraba en la vivienda., ©ba-n* 
Raimundo Luiio y de- Francisco de Borja. oleteando. Pronto reapareció.
¿Quién sabe Y habría infiuído para que —Psise uYed.
un santo más subiese a loe ultarea? Al final dte oscuro corredor abríaSe uná!

B,jerta. Deisde Y umbrail mírdí 
Paulina... y estuvo u  piunto de 
fteita'Oiceder, convencida do qu© se 
había equivocaido. Ant© nrng, me. 
Ba-camiha;, un sacerdote liaba* 
ciganrioa. Era un hombre ¿e 
edad indefinida* ventripotente, 
mal -afeitado, con la  sotana mu^ 
grienta, y las uñas enlutadas.) 
Un gorro groasiento oubría la re­
cia pelambre. ¿Sería posible? 
¿Esto... ana aquél? Para conven, 
oerso, inquirió desdie la  puerta: 

—¿Don Ricairda Paistraina? 
P a ra  servir a  usted. Pase y 

idlgajme en qué pu;edo servirla.)
S© había levantado a medias,] 

y mostraba a Paulina una YUa{ 
de enea para que se sentasetj 
EUa le contemplaba curiosa, co» 
mo queriendo evocar el pajeados 
retax/traeins© al instante reanotol 
del noviazgo juvenil, todopoesía^ 

—Usted dirá, señora.
Paulina quería hablar; pietro ncS 

I hallaba la manieira. La pécrotrati. 
; que Uie-vaba aprendi.da, oreyen- 
dio poder .soltarla con. d¡ee(par.pa-< 
jo, había huido de su memoria.) 
Torpeimeaito balbuaeó algunad 
palabras, tratando de justificad 
la  visita 0 0 0  un pretexto pueril. 
El saoerdlota la  escuchaba di», 
traído. Había reanudado la  con- 
fección de cigarros, y die vez en 
vez bostezaba ampliameaite, ¿e- 
¡lando al dlescubdieirto unos cuan­
tos dienteg renegridos 'por Y 
tabaco.

—Me han  hablado con gi-an encomio 
de las virtudes de ustieíd y de su- talento; 
por eso he acudido a  consultarle ©sto 
caso da conciencia...

El párroco sei encogió de hombros, 
—Pero, selíora: si eso no es un caso 

de conciencia, ni CriYo ^quo lo fundó. 
Los que viven ustedes en las ciudades so 
llenan la cabeza de pamplinas. Eso ea 
una bobada, y usted perdone la  fran­
queza.

PaiUlina’ se levantó.
—Me tranquiliza usted'. Le rueigo re­

parta entrei los pobres eeta limotHia.
Extrajo del bolso un billete de cien pe­

setas, dejándolo sobre la  camilla, jimio 
al papelón del tabaco.

—¡Ah! Bien. Aquí apenas tmemos po­
bres; pero ya bugcarem,os entre laa fa­
milias más necesitadas...

Ella hizo una reverencia, y salió, par̂  
Biñlo ■- adeilantev El páiToco gritó deado 
la puerta:

—¡Blasal Abra usted, que se va esta 
señora.

Para eerc-nar un poco los nervios pene­
tró en la iglesia, que estaba abierta. La 
soledad y Y silenYo fueron Y mejor se­
dante. Unas cuantas lagrimitas la ali­
viaron. Cuando sYíó, estaba totalmen­
te  tranquila.

—Vamos hacia San Sebastián, Braulio,

Deedle entonces, una cúiiosidad vehe­
mente' ee apoderó 'de Paulina, Quería 
ver a. Ricardo, Yn darse a  conocer, na­
turalmente, para, reioreiarse en su obra, 
[<9u obra mística», como decía ella. Supo 
qu© estaba de párroco en Valmar, pue- 
blecito de la costa cantábrica, cercano 
a la frontera. Un día, deede San Se­
bastián, encaminóse allá, d'ando un pa­
seo. Llevaba un tupido velo que 1© ocul­
taba el rostro. Además, no se haría ilu- 

f sioneis: habían tran&cirrrido demasiados 
l  años para ser fácilmente reconocida. Es- 
í taba segura de conservar el incógnito. 

Un pretexto vulgar juetiflcaría la visita, 
en la que, después d© todo, el espíritu 
más suspicaz no hallaría nada, pecami­
noso ni censurable.

Tiró con mano temblona de la cam­
panilla. Una vieja ma,l encarada acudió 

abrir.
—¿Qué eo 1© Yreoo?
.—Desearía ver al señor cura... Un mo­

mento no más, ¿sabe? Es para consul­
tarle un caso de conciencia...

—Entonces, Jo qu© quiere es confesarse.
—No, no—s© apresuró a’ rectificar Pau­

lina—. No es confesión. Es una consulta. 
Cuestión de un instante...

La vieja torció el gesto.
—Bien. Espere. Voy a  decírselo. —Está bien, señora.
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Se puso en marcha ©1 automóvil, eiica- 
toinándoso a la carretera. Al remontar 
un altozano, Paulina' vió el poblado da 
Valmar, la iglesia, la casa rectoral, el 
huertecillo adosado a  la  misma. En él es­
taba ol buen párroco, tirando a los pá­
jaros con una escopeta. Paulina le miró 
sin la más leve emoición. No era, cierta­
mente, un  Pedro Abelardo ni un Fran-

cisoo de Borja, como ella-, en su optimis­
mo, liabía supuesto. Un Baimes taiiLpoco 
era. Sonó un disparo, y una nubecilla 
de humo se elevó on la atmósfera. Pau­
lina la veía esfumarae, hasta (desapa­
recer. Como las ilusiones fallidas. Corao 
©1 pasado, qu© huía para 9lem.pre...

A. M A R TIN EZ O LM EDILLA

IMPRESIONES DE UN LECTOR

cc ANA-, POR ENR IQUE MANN
MIS datos j-ersonálee sobre; el novelista 

germánico Enrique Mann no bastan 
para qu© mei sea potslbil© inidagair eJ oa- 

©en y deseínvoil\iim;iieínto dei tama qué le 
inspiró su Dia-na, primtera d© L a s  t r e s  
Xiovelas de. la  d u q u e s a  de A s s y ,  traduci­
da por J. Pérez Bía/noeia y editada por la 
'Colección aont^iporánoa Calpe. Con to- 
!do', vamos a, desentrañar, rápidamiente, 
los elementos di© asa obra:

I. L a  in f lu e n c ia  c lásica .—D iana , pri­
mer Volumen de ia  triada qu© tituló el 
autor, aimbólieamante, L a s  D iosas , ©s 
un producto dial vl'aje ds Enrique Mann 
la Italia. El caso de este escritor conti­
núa, pue®, la  tradición goethivana. Soibne 
un tampactamento germánico ha actuado, 
<jamo sobr© Goqtha, como sobre Winckel- 
ra,aun, como sobr© Lossinig, como sobr© 
Ni'Ctascihe, la confeeimiplación directa d© la 
iiorencia pagámioa. Siempre he creído 
quo eíl espíritu gesrmano', virgen de la 
mixt-iflcación d© clasiictsimio introducida 
por ia tradición ©cl&siiástica. latina, es­
taba mejor preparado que el latino pa­
ra  la vieáón perfecta del arte clááca. El 
mito dal segundio F a u s t  se rapit© una 
vez más; caída uno de aquieOlos autores, 
al f©CUTI dar a  su Helena, recibe d© ©Ha 
Üa facundadón ©splritual aneja a su 
nombra y a  su símbolo inmortales.

Obsérvese qu© ©sa influencia, clásiida re­
cibida a través da Italia no eis un conta­
gio de latinismo, sino de halanismó'. La 
Italia que v-en ©sos artistas no ticn© mez­
cla de placidez virgiliana, ni de austeri­
dad romana, n i di© ircaidi ación oriistiána. 
■Como hay, ffin duda, ©n es© liellenieano 
una seoniJla di© ooiirupción y sensualidad 
Í,ri)unifante, La Italia quo ba pudidío ins­
p ira rlo 'a s  lá  dal Ranacimiieinto, ufano 
desquite d© los diosas vencidos. Todos 
©sos bárbaros qu© beben ávidamanta ©n 
ias fu,antea inanortale© Son, a su mana- 
i'a, la compenfiación lejana d©l lutera- 
nisino...

Un nombre acuda a  nuelstra sugestión, 
leyendo ©a© libro- fuerte y ©xti'año:  ̂ el 
Mombre dte Maquiav-elo. Paro en seguáda 
;b© nos ocurre p eg u n ta r si no es precisa­
mente Maquiavelo eü hombre ambiguo en 
euya alma díoblei &© fundió, p'ara; el por- 
veniir, al ineitinto bárbaro oon ell refina­
miento clásico. En ©sa confluencia d© la 
sensualidad con ©1 espíritu han podido 
juntarse la tradición española y jesuíti­
ca ©n Daltasar Gracián» la  dureza indi­
vidualista alemana en Federico Nietzs-- 
che la  embriaguez dionisíaca d© beUeza 
ten Gabriel D’Annunzio.

'E l caso dei Enrique Mann es ©1 milsmo 
'do su heicmjano Tomás, de cuya no-velá 
L a  M u e r te  e n  V e n e c ia  os hablé hace dos 
semajias. Ambos s© liun rendido en ado­
ración antt© la divina supervivencia pa­
gana, como viajeros sorprendidos ©n su 
camino d© Tebas por la viviente reali­
dad di© los mitos, p'Oir la  súbita ánimia- 
toión de los beUos torsos sagrados. To­
más, cil herm-ano' menor, postró a. su hé­
roe ante las formas, d© pura norma hu- 
amna, del Etebo; q hizo que ©sa anfibo­
lógica pasionali'dad, en lucha con laa 
prop'ias normas óticas, Ite oa-usas© la 
m u e r t a . — Enrique, eü mayor, qui-er© dar 
iK gu heroína una vaga y sucteaiva infu­

sión del alma divina de tras diosas, Dia­
na, Minerva., Venus-, como si ©1 autor hu- 
biea© contemplado, ©n una misma niuj-er, 
las tres divinas apariencia® qu© s© ofre­
cieron ad juicio del pastor Paria en ©1 
monte Ida.

D ia n a ,  la  primíera di© las tres nover 
las, no descTibr© muy claramente la  tra-s- 
■cendencia amblernática d© su título. La 
advocación di© la virginal Artemis nO' de­
pone sobii©- ©sos páginas su claridad lu­
nar. El valor clásico de este libro, su 
trasunto italianesco, consiste, para mí, 
©n cierta ervocación oomo d© amplios 
fresobñ decorando una- v i l la  palacial, se­
gún el estilo venecianoi. Si ng fuese pe­
dantería, podríamos dacii: qu© de la 
obra se desprende una sugestión a d r ia t i -  
ca. El asunto, un pooo antoiguo también, 
es una ludia dálmata, una vindicoctón 
di© libertad en que se mezclan algo pa­
radójicamente- ©1 etslaviamo montaraz y 
primitivo con el sentido itálico, la ayu­
da garibaldina con la  interesada y sub- 
teiránea intriga clerical, contra la au­
toridad gemiánica dte un  Coburgo, miem­
bro* d© una dinastía de reyezuelos loca- 
iltes. Después de la gesta dannujnziiana. en 
Fiumiéi, sob-re todo después d© lía. C arta  a 
los  d d lm a ta s ,  confieso qu© el asunto ex­
terior d© la noveda d© Mann m© descon­
cierta...

II. E l  b o v a r y sm o .  — Usemos -0110 vez 
más ©s© neologismo d© Julio de Gaultier, 
para designar un típico matiz psicológi­
co. La duquesa de Assy es una aristó­
crata, entendiendo esta palabra como 
valor d© ©xcelenciia i-nteana, qu© es la 
única legítima. Sin duda: La duquesa dte 
Assy as una. aristócrata. Pero ©s también, 
a  su modo, una Bovary. Hay en todos 
sus aictos un snobisrno  interior que Los 
adultera. Violante d© Assy no Uegará al 
heroísmo, porque tiene las alas d© cera. 
Mejor diríamos que las tiene* d© maripo*-' 
sa; muy bellas, muy finas, pero d&lez- 
nabl-eis y sin ningún vigor... Más qu© 
Diana, ©s la propia Psyché, frágil y vo­
luble, que se prende, al pasar, en el ba­
rro di© lote- caminos. ¿No- será también 
Pteiquis, curiosa d© una posesión de 
Amor inass-quibl© y confuso, dejando 
claer la gota d© óleo ardient-© dé su lám­
para sobre el cuerpo doiimído de un faiu- 
no, qu© había confundido oon el propio 
Eros?

Violante es una Bovary qu© ge empe­
ña en ser un Quijote femenino*, una Jua­
na de Arco libertadora. Pero su bova- 

-rysmoi no- radica e-n su fracaso, porque 
el fracaso no deshonra. ¿Hay per.sona- 
j© máte fcacoteadioi qu© Don Quijote? ¿Hay, 
al misamo* tLempo, personaje más triun­
fal, en la victoria, de la dignifioa-ción in­
terior, que- ©8 la- que* importa? El bova- 
lysmo de' Violante estriba, en que eUa no- 
abrazó su caúsa por la- causa misma; 
sino p'Or la’ belleza -exterior del getetó, por 
la superficialidad trivial dei la  aventura, 
como una distracción del el-egante tO’e- 
d i u m  v ü a e .  casi como una ©xqui,sita mo­
da de ocasión. No s© propuso ser reden­
tora porque la  liberación s© 1© impuso 
onmo- una pcolon-gacáón. nat-u-ral d'e su al­
ma; gí.no que enitrevió ©n eHa una forma

Oicasional de Ijelleza;, todavía no fruida, 
virgon aún para su avidez vampiresoa 
de Aubraciones nuevas.

III. E i  mag'lsterUy de S te n d h a l .— Ila.y 
que decirlo, por fin. Sobre el libro- dte 
Maiiin so cilenne ol vuelo de águila dte 
StendhoJ. ¿Es que-, en el fc-ixlo, ol caso 
de a d o p c io n is m o  ila.liano- de* Enrique 
Idann no es idéntico al de Enrique Bey- 
le*? El tema, del bovurysmo dte- los héroes 
de Ste-ndbal es un asunto pb-r d-esfio-rar. 
Pero acaso ese valor de I-caros, esa dee- 
prop-o-rc-ión enitre los medi-oa y ©1 fin, eai- 
íre  la eneirgía. y ©1 Lmp-ulso, ©s ed que 
ha malo-grado las generaciones mo.dter- 
nae, conduciéndolas al pesimismo mate- 
riaiiista d© la hora' actual, muy inferior 
al pesimismo itílealiista da lote román­
ticos.

Y a,l hablar: d© Ja infl-ueíncáá atendha- 
liana. re-toma al tema dei la  reeducación 
dei temperamenío- germániclo por l a  he- 
rencáa ciás-ica, puesta qu© eü resu lta- 
dio típico* dia esa reeiducación. «s el al­
ma funáaaniGintalmien.'te stendhalia 'na d© 
Ni-etzsche.

Pero* todo el escenario* de la novela de 
Mann recuerda el dfe L a  C a r tu ja  d e  P a r -  
m a .  Los piársonaj-^ son resurrecciones 
di© aqueHos ptalaoi^ote e  intrigantee de 
pequ*eña oorte; i>asa ante nosotros la 
sombra de la Sans-eiveirina, d-el conde 
Mosca, (M concB© Altatnira; un aire de- 
elegancsa corrupta y amoral, libra d© 
todo escrúpulo, nos penetra; Pero tam­
bién un hervor d© vidia auténtica, nada 
librasda. Ese cardenal que examina sus

ágatas y sus- ónices junto a  lá vctntoíia, 
fon sus dedos finos y hueisu>do6 , diestroa 
an la absolucióin benévola de todos los 
horrores, principalmente Los p.ropios, ¿na 
©s ell mismo* que se nos ha transmitido 
como u-n tóp-ico litiea-ario viviente, gran 
señor y cínico, exquisito y oru-e)? Y esa 
horrib-l© proxen-etai, la princesa Cuc-ura, 
coTrupitora- d© sus hijas, ¿dóndle hemos 
visto ya su  fisonomía od'iosa., qu© nos 
*obs*©die como- un osi:-©otro do peteadiilla? 
Y es© tribuno que junta a. sus aires de 
Rienzi tanta plebey.ez interior, ese- Pa- 
vic o Pavese, -ambiguo entro itailo y es­
lavo, ¿no es- otra, pobre alma do Bov-ary 
miascul-iino, incapa.z di© ©levar a, la prô  
pia dignidad que- ©ntreívló en sus eniisyuiew 
ños y qu*ei nó resitet-ió la pruie-bai supr©- 
ma? Y to-d'o-si los dieimás, ©1 ras-trero Mon­
señor Tamburian; eíl rufián Pise.Ui; el 
plumífero D'ella Pérgola; el marqués d© 
San BaiCco. tan graeiosamiente cancnto, 
fluctuando* ©ntr© D’Artagnan y Tartairín; 
la  oond-etea BLa, p&cadloira. y dieilincueinitei 
honrada, quie encuienltra su placer en el 
sufiímfento y ©3 víotima df© sí miiisana; eí. 
judía Rustschuck, ti'po gen<Srico quo pa- 
r-eo© una clave de Rothschild. Todo ese 
miundot, p-uluíl'antei en ©1 m-edio algo- con- 
ve*noioai,a,l donitle colobó- también AJfo-nsia 
Daudfet las lejanas y estérillés avent.u-ras 
de pretendiente: de su r©y dlasío-rrado, sa 
remxiiev'e con ©1 vasto soplo de* ci'eaciién 
que suscita a  1-os hombrc-s, Lo* mismo en 
las manos, d© un d:ias que en Las de ui 
artista.,

Gabriel ALOMAR

LA  C R U E L D A D  D E L  E P I G R A M A

OR LAS SEÑORAS I] 6̂A
Estábam os los dos solos aquella noche, 

y eHa 1-eia a Heine, ©1 poeta burlón, 
qu© silba comoi un miarloi, n-egrot camo 
un mirlo o oomo un buho* n-egro, en ©1 
bosque de su Germania o entre las rui­
náis de su Jeru&alem. EHa leía a  Hein-e, 
óomo sieimpr©, porque ©ra—¿Lo seirá to­
davía?—su  poeíba, favorito. Y preoisamen- 
te leía aquieüa noch© au sátira, tan  sutil 
y cruel, contra' las señoras d© Gottinga, 
contra los pieia -d-esaornunáles de las se­
ñoras de Go-ttinga.

Y ella reía, reia con ©1 poeta; reía de 
los piéis de las señoras d© Gottinga y de 
lo(s trajes de las señoras dte Gottinga. Y 
entusiasmada, ptoni-endo su ubérrimo pe­
cho por encima dial libro, díecía:

— ¡Oh, má poeta! ¡Oh, mi poeta único 
y adoa’ado! ¡Oh, el divino endanto* d© su 
ironía! ¿Por qué tú ho escribirás así?

Yo no hf© stenUdo nunca la  ironía; siem- 
p-re rae inspiró desagrado la so*n/risa de 
Los ángeles negros, la risa de los hom­
bres que, debiendo- Horar, senciHameírvt©, 
buscan es© rodeo para su Hanto. P-eiro 
aqueHa n-íx/he- aún eira más viva mi aver­
sión a esa risa qu© defrauda las lágri­
mas. Y ajunque siupiera que áqueHa risa 
dcl poeta era dol*oir y qu© su bo*ca esía- 
bft llagada, como- su alma, por irrepa­
rables desastres — él no podía olvidar 
su Jorusalcm—, mi piedad ©ra para las 
señoras d-e Gottinga, para las dueñas de 
aquellos P'kte deisventura-dos. Y dije:

—¡Oh, airiada mía, no* Leas aiás ©s© li­
bro! ¡No* leas a  los p-aeitas- qu© ríen con 
esa risa pérfida! ¿No oretes quizá qu© los 
oc-razones de las s-eñoras de Gottinga. po­
dían ser ton grandes como sus pies?

Pe-ro ella me miró con un gesto cru*©!, 
complaciéndote© eai aqueUas sátiras, como 
si su beHcza: fu-eis© inviolable a tOida bur­
la, como si teu sámpatia aJ poeta burlón 
la salvase.

Pero mi-enitrate e-Ua reía así, yo no po­
día contener m-.i.s lágrimas. La miraba' a,

eHa y me. asombraba su crueldad. Porque 
no ara ya dtel todo jovien, ni del todo be­
lla, y nó hubiera podido afrontar siir pe­
ligro la  miraida d-ed poe-ta irónico. Pa-es*. 
to qu© ella no tuviera los pies de las se- 
ñoras d'e Gottingar—p-or un don de estifr 
pe m-ericli-onal—vestía clon una pobrezjí 
ooaimovtedora—tj>or la cual yo la liabíá 
amado—, parecía a ve*oes una extranj-e- 
ra  estrafalaria, y au cara íbase ya ase­
mejando a una luna Hten,a de la última 
noche diel tiemipo. Y yo, al eonte-mplarl’a. 
pangaba: ¿Qué hubiera dicho dfe ti el poe­
ta  saiteástiteoi si to hubiera encontrado 
cn au vida? ¿No te habría, comparado 000 
lae señoras d*e Gottinga, o, más aún-, hû  
bí-era rc(par'a.dO' en tu*s gracia® marchitasf

Y Heno- de- piedad-, aunque mi gesto* 
pudo parecerle ofensivo, arra-nquól© d© 
‘las manots el libro del poeta burlón, y 
lo díije:

—¡Oh, amadla mía! ¡Arrojemos de nues­
tro  jardín a los mirlos! ¡Que siempre en 
él canten los rui-señores, arin para, lafl 
seáioras di© Gottinga!

EUa m© miró enojada', y me dijo;
—¡Sientes celos del poeta' porqué tú na 

tieneis, como él, La iro-nía! ¡Tú e.res sii)> 
pleroente un líri-co!

Pr-etendía herir mi amio-r pi'opic; parí 
yo, atoeptam-do aqueHa ofensa en dlesca‘̂  
go dte mii descorteisía, sonreí, y con tod-a 
dulzura i'epus©;

—Sí; solamonte lírioo', ¡oh, mi ainada! 
¡Desdte ahora renuncio a toda ironía* 
¡So-lamenta lírico en eá reinado d© tos rui. 
señores!

'—Y aunque tú algú-n día míe oLvides 
‘—añadí sin paln'bras—, aunque mortal' 
métate ra© ofendáis algún día, no te 
pasai’é nunca con un ©pi-giiaima ese- 
cho que ya- empieza a fundirsei. ¡Pieda 
y dfu*lzu-ra' siempra-para ti! ¡Y para todaS 
late señoras de Gottinga!

R. CANSINOS-ASSENS
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A R T E  P O R T U G U E S

E S T I L O  M A N U E L I N O

C UANTO m ás se o b sc o a  y con máiS úe- 
tenimiejito e© analiza ©ate adm ira­

ble M onasterio de los Jeránim os, miemos 
ge comprende el signifioado dei térm ino
pei&tilo mamielinoH.

Sucede ccn semejante estilo algo d© lo 
que ocurre en la arquitectura española 
jon el llamado diuri-jgueireeco, y en la 
francesa con ©1 «rocall». y má© recáente- 
pente, con el modernista.
¿Son el manuelino, ©1 cthurriguei’esco’, 

|] «racoli)) y el modemiisita verdaderos 
estilos propios con todos aquellcHs ele­
mentos arquitectónicos y escfuitóricoB di­
ferenciales que se .exigen en Arte para 
onstituir una modialidad original?
El estilo ee ©1 carácter que define una. 

época, una tendencia, un artista o urna 
moda. Pero en Arte, estilo quiere decir 
algo más. Es también la  a.gíruipa’Ción y 
wripleo de métodos estéticos capaces ds 
olamficar una escuela. Ello r©(piiere, 
pues, originalidad, personalidad e inde­
pendencia. Guetos pemonales o modas 
transitorias que se ufincain on la mezcla, 
gdulieración o ccntaminación d© otros 
matices ya explotados, no pueden formar 
un verdadero estilo.

El manuelino es la combinación, uri 
poco oapriüli'jea., del árabe, el gótico y 
el Renacimiento, en gran parte uliliza- 
Í03 en una fase d© deg'eneiración. El tráii- 
títo del gótico al Renacimiento italiano 
produjo en todos los países una varie­
dad de formas reialmcnte coníusas. Eu 
Inglaterra se llamó estilo Tudor. En Es­
paña, estilo plateresco. A su vez ia do- 
goneración del Rtínacimicmto provocó el 
estilo portugués barroco, y más tarde, 
en Francia, el «rococó», «rocalla» o «ro- 
OBll», y en España, el churrigueresco.

Formas irripuras, caiacteres impreci­
sos, tendenoias degeneradas, constituyen 
íainbién el llamado estilo manuelino dé 
Ies Jerónimos de I.isbon.

Sin embargo, es digno de anotarse el 
predominio de la línea arquitectónica gó­
tica. La decoración, en cambio, es íunda- 
mentalmente jenaoentista. Y sólo en al­
guno® trazado® geométricos., en las tra­
cerías y alicatados, pucdte observacae lá 
ibniUación del árabe.

Es decir, que, vistos los Jerónimos— y  
Como los Jerónimos, cualquier otra cons- 
Irucciún manuellina — en su aspecto ex­
terno, dan la im.presión Qel eaíHo gótico. 
Mii'ando la oiniamentación de las colum­
bas, pilastras, rosetones, pináculos y tot- 

ad,viértese ya mezclado al gusto gó­
tico ©1 del Rienacimáentoi. Y, por último, 
lelo en la yesería alta,' en los relieves 
de algunos fri.sos y en ciertos capil©les, 
fli: adivina la evocación del árabe' o má­
temete no.

Pero aun en toda ©ata ornamentación 
desordenada sigue dominando también el 
^tilo gótico, especiialment© en la gran 
S'roíu.sión con que s© repiten los motivos 
inspirados en la Naturaleza. La fauna y 
le flora locales, estilizadae unas vece©, 
*n su más vivo realismo otras, consti­
tuyen la base caractearística del adornó 
•fe arcos, nervios dei los ventanales y floh 
íJ^nes de late bóvedas.

Algo auistanoial y típico hay, no obsn 
t®ñté, em el esilo mlaniualinó. Lo que jom 
diéram^ llamar ©ilsmento# .d© ©nlaogií

Para dar ai los tres diversos guatos—góti­
co, renacentísfta y mahom'atano—cierta 
homogeneiidad, a© h a  buscado la armonía 
en ©sas línea® sánuosas, retorcidas, blan­
das, entrelazadas y convencionales quo 
después hemos visto asfixiar la decora­
ción churriguorasca española y la («roi- 
calla)) francesa. Sobre ©1 estilo manue­
lino, ya por sí exioesiivamienit© recargado, 
han, caído a manera de nidos de áspides 
unas madejas hilajdia<s, serpentinas y en­
volventes. Son a modo dé largas maro­
mas coai nudos y lazada® que rod'ean las 
columnas, o en forma d© coronas sobre 
los arcos d© las puertas y ventanales, o 
como guirnaldas a lo largo de Las mol­
duras, o como fleco® colgando dolos ar- 
tesonados. La cruz de Malta, con sus an- 
.dhos braríos triangulares, suele s©i' tain- 
bién un  factor decorativo del manue- 
lismo.

Pero, sobre todo, lo que caracteriza 
este gusto as el alarde fanfarrón, impru­
dente e indiscreto de eleanentos comple­
mentarios.

Los artistas se han excedido a toda me­
dida. Se han pébado pon verdadera gula

en la diecotración. Por eso son obras qu© 
dan la sensación de muchos siglos de 
trabajo, de una labor ímproba y pacien- 
tísima, d© un celo excitado e incansable, 
de una obstinación terca y despiadada. 
En el fuete d© la  más pequeña coiumni- 
ta, en la cornisa más breve, en el pedes­
tal más insignificante, dascúbrense cien­
tos y cientos de motivos ornaméntale® en 
disparatada y agobiadora confusión: mo­
luscos d© mil formas y ©u mil actitudes 
diferente®, dibujos geométricos d© extra­
ñas y complicadas ocanposicionee, repro­
ducción de irnsectog en afiligranados ara­
bescos, represiGffitación de toda oíase de 
animales naturales, mitológicas, ideali­
zados o groseramente realistais; seres 
humanos disformes -como fetiches o idO- 
lillos, bien proporcíonado.s como autén- 
táeos retratos; varia-d'a, flora, m arina en 
su interpretación viscosa y húmeda, 
miezcilai dte plan,ta, pez y  crustáceo’; vé- 
gertálés de todia género, estilizaciones 
diversas, caprichosas © irreflexivas. Todo 
martirizado, ahogado, estrangulado por 
las sierpes de laa líneaa atormentadas y 
tozudas.

V e n t a n a  d e l  C o n v e n t o  d e  C r i s t o , d e  T h o m a r , u n a  d e  i a s  j o v a s  d e l  e s t i l o  m a n u e l i n o

Templos como ©1 de los Jerónimos dé 
Lisboa, que, aligerados?, serían de una 
belleza singular, quedan absorbidas por 
el afán adornista. Edificios como el Con­
vento de Cristo', de Thomar, de una ele­
gante proporción', aparecen atenuados eií 
su mérito artístico por la profusión de­
corativa. Palacios, coma el Nacional d© (
Cintra o el Castillo da Pena, de una so- • 
briedadi arquitectoinica admirable, ñau- ’ 
fragan en ©s© m ar proceloso de la de- 
oo-racióa.

Cuando contemplo una d© esas sober­
bias edificaciones manuelinas, me ima­
gino estar siempre ante un fenómeno d a  

la  Naturaleza ajeno a la voluntad de los 
hombres. Recuerdo lo.s acantilados d© 
las cestas bravias, cscoilpidos, bondadosa 
trabajados incesantemente por el oleajé 
fuiioBO. Evoco los cascos de los buquote 
viejos abandonados, incrustad.os de con­
chas, madréporas y algas.

Como en al «rocall» francés, todo oa'na- 
men.tq tien.d& a  conveadirse, en el estilo 
manuieüno, en cosa aoi’piiqn'dente. Como 
en el churrigueresco español, la, fantasía 
alocada del adornista se transforma en 
algo quiméri.oo y absurdo. El transpa­
rente de la Catedral d« Toledo, hii^er- 
ti'üfiiado .en la  demencia decorativa d« 
Pedro Rivera, eil auoesor. de ChuirigueS 
ra, podida, ser h'e.imano de la  ventaiJiá .. 
del convento de Cristo, de Thomar.

Acaso D. Manuel I de Portugal, é l  

Grande y ©1 .^fortunado, ctomo la Ilisté- 
ria le bautiza, sintió .en eu sensibilldiad 
artística la  hiperestesia de aquel perío­
do cumbre de su reinado. Vasco d# 
Gama, Alvarez Cabral, Tristán de Acu­
ña, Alburquerque, el deedubrimienta d© 
las Indias Orientales y del Brasil, laa 
conquistas de la  Indo-China, las Sondá 
y las MoluC'Us, con el arribo a Portugal 
de riquezas inverosímiles, tcasoros no so- 
ñados, fantásticos vergeiiesi cargados da 
oro y i>6(h-ería, de-speataron; en el rey ar­
tista la ambición por el lujo, por lo ' 
monslruoso, por la descomunal, por todo 
lo' maravilloso, lo hinchado, lo. épico y lo 
rimbombante:) que eai la  liteiratiij'a por­
tuguesa se cifró en la crónicia ejemplar 
,d!e «L.OS Lusiadías», de Camoiens, y en la' 
arquitécturai, en el templo inioomparablo 
de los Jerónimos manuelinos.

Cada estilo es hijo de su época. Lo íuó 
©1 Uiamado amable de la frivolidad', li­
cencia y descoico de la corte de Luis XV.:
Lo fué la  eociiberancla del arte griego,' 
d© la tendencia racionalista de aquel 
gran pueblo innovador. Lo fué ol incre- 
niento del orientalismo en F r : '  ; ia ,  de 
la independeaicia helénica, de la con­
quista d© Argelia y de las relacionas co­
merciales cadá vez m ás aicttivas con Ture 
quia y Egipto. Así lo ha sido también ©I 
©stiloi manuelino, d© la pomposidad y 
lujoso aparato de las Indias,.. Nueeti-te 
Felipe II, nombrado «el Prudente» por 
eu carácter moderado y tariturno. hizo 
el Monasterio del Escorial, donde Herre­
ra había de significar la  gravedad cía 
aquel monarca huraño. Don Maai'Uel I de 
Portugal el Grande y el Afortunado' por 
su temperamento holgado y ancho, cons­
truyó los Jerónimos, recuerdo siempr® 
vivo de ©u afoi’tunada-grandeza...

Gil F ILLO D

I
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B M i  un íEpatoro, pobre y buena,; 
J j  qu0 tooiia un Mje muy lisito, Ha­
teada Juan.

¡OuiapidQi el muchacho cumplió lo® ytí^-

la  vida ©s preferible no sabier leer; la  
continuación de esta biiatoría lea dem^os- 
tra rá  lo oontrario)

Juan llegó oon su amo a un inmenso 
palacJio d© mármol negro.

—Te confío mi casa—dijo t í  señor—; 
íengo que ausentarme. Sii a  mi regreso 10 
jenicaientro todo coano es debido, te recom- 
pensairé genierosaanente; Y no, t© ahor- 
¡caré d© uno d© los árbole® dlY parque.

Y se fuó. Juan, que era bastante cu­
rioso, se deidleó a visitar ©l palaYo; lo 
que más le interesó fué, primero, la dee- 
pensa, que ©sitaba abund'antemJente pro­
vista, y luego, la  biblioteca, donde había 
milea y mALea die libro®. Todos lo® días,- 
después de limipiaiT I®, casa y dé comer, 
Juan leía durante unas horas; los libros 
i6ran todos de brujerías, y así ©1 joven 
[comprendió que se liabía colocado al ser­
vicio d©I miamo diablo en persona.

Este volvió a los quinioe días. Hallólo 
todo limpio y ordenadlo; regaló a  su, cria-

fkoe y dió la. última puntada al doá- 
>toB vieiésimocuarto' par de zapatos, 
.ücáó a su ' P'adrei su intención de ir. 

n  buBÍca d© fortuna.
Acto seguido, mietió en un pañuelo de; 

Cuadros todo su equipo—dos pa'ñuelos y 
"s cámiaas—-con un pan y una tortilla, 
jaJió andando camino adelante.
Al pasar por un bosque' se cruzó con 

On señor que Uevabd una. cap'a d© rás-J' 
• > y tenía una barbiita en punta, uniais 

.,,¿¡3 muy altas y una. m irada penietrante'. 
Juan 1© saludó cortésment© y le pro* 

Wintó si neceYtaba algún criado.
*—¡Sí, por ciórtp;!—dijo ©1 otro—i PieírOi 

eabe® leer?
a; lo ere©!—contestó Juan, 

rntondcs, no m'e sirves, 
el foras'tero sé alejó. El joven qúédó 

icnbrado y rascándoise una oreja. Dd 
onto, echó a correr detrás ded sieñor 
¡a baiibita.
-¡Bh, caballero!—le gritó—. Tengo un 
.'mianió quie está en ©1 pueblo y segu* 

raiehtó le servirá.
Luego Ueigó en un momento a la éii- 
ida  dial bosque, && volvió la. chaqueta 
.1 revés y salió al encuentro del señor 
la barbita, preguntándole si ndceYta- 
alffún criadO'.
,jí, por cierto! Pero, ¿sabes lé.er? 

'lAy, no, señor; por de'Sgráoia, ni uná 
ua!
—Está bien; sígueane.
"̂ eboi advertir a mii,s lectores qiie no 

iqutn  d'e eYo la; concluaióii 'do .que

'do una hiermosia pisto'lá rolucíenté, y vol­
vió a marcharse.

Un buen día., Juan, dió con uo tomó 
que trataba del modo de transformarse 
Jen diversos animiales; ©n el acto puso 
aquie'Uois dscretols en práctica, se transfor-i 
mó en perro y salió disparado hacia la, 
calsa dJe sus padres.

Los dos vii©jas eYaban slentados junio 
a  la lumbre y pensando en él, cuanid<í 
oyeron llamar a  la, puerta. El zapatero, 
fué a  abrir y se encontró con un perriito,. 
que le dijo:

—Déjame pasar, pádró, <gu§ traiga 
hambre y frío.

Ante la natural sorpireisa de sus pa- 
'dre®, Juan recobró su forma natural, log 
abrazó y contó su aventura. Luego dijo: 

—̂ Mañana miei transformaré én caba­
llo; padre, tú me llevarás a  la  feriai y 
me venderás al que más te dé.

Al dia Yiguiente, el za¡pa.tero enconlr^ 
'dfeilantei de la casa un  corcel soberbio,; 
qile 1© décía:

—P'rontoi; Patita sobre mí, iqui nlo Eay 
ÍJiempo qu© perd,er.

El buen hombre obedeció, y así él pa­
dre y el hijo, convertido en .caballo-, lla­
garon a: la feria.

El caballo era tan  hérmóeo y tan fino,; 
que todo el mundo lo admiraba; hubo; 
quien ofreció por él nada menos qua 
[cíen d^roft^ Peuu entonces g§ acercó ufí

mayordomo de palaYo y dijoi al vendedor:
—Ofrezco ciento Yiicuenta dJuros, en 

nombre del rey.
En ell mismo, momento un caballero 

¡énvuialto en amplia capa dei raso rojo se 
abrió paso entre la gente, y gritó con 
voz de tiueno:

—Me lo llevo én trescientos duros.
Todo [e-1 mundo se rYiró; el vLeijo s© 

guardó ©d dinero y ©1 caballero saltó so­
bre su caballo.

Plero éste galopaba' co'n tai ímpetu, qu© 
tel señor Diablo, con ser quién era, em- 
pezói a  sentir cierto temor. De pronto, al 
paBor por el bosque, el caballo arrojó 
su jineta a  rm eistanqu© cenagoso, y huyó.

El Diablo no tardó un aegundo en le- 
vantanae, y al ver a su caballo ya lejcB, 
6© tranYormó én lobo y .echó a  correr 
detrás de 61.

Al verse caY alcanzado, Juan tomó lá 
forma dlc una goíondrína y se elevó por 
los airea. El Diablo quedó estupefacto.

•—¡Este! :©s mi criado! — exclamó lleno; 
Se ira  en el idionm de los lobos.

Eh el acto, se hizo gavilán y voló de-¡ 
¡fcráa de la golondrina.

En aquel miosneonto el rey pasaba por 
éllí con su hija, la linda prinoeea Blanca. 
Rosia. Letva.nta.ron la cabeza y vieron al 
gavilán voiLamdo detrás de su presa.

■—I Pobre golondrina ! — murmuró IS 
princesita, oompaYva..

Pero en t í  miamo instante sintió que 
dog boh'tafi caían en los encajes de su 
gola, y s© apieó del caballa para) veír. tó 
gute! ©ra aquello.

te se' tranYormó en gallo, se prOciplH 
sobre el grano de trigo, ©e lo comió y 
lanzó al aire un triiple (c!KikiriikíI» ^  
triunfo.

Luego Juan recobró au forma natural^ 
y después die saludar a l rey y a. la. pria.,; 
Oeisa con una cortesía poco común eh gj’ 
hijo de un zapatero, pero bastante ntU 
tural ©n un  criado del Demondo, se mar-' 
chó a  tomar' posesión del palacio de már­
mol negro y de todPs loe tesorois quei en- 
Oeirraba y se haEaboía ya Yn dueño.

Díoese quie, habiéndose vuelto así ¡B!t[ 
Señor más rico del país, tuvo la  osadíi' 
de solicitar la manó de La princesii^ 
Blanca Rosa, y qu© el rey se la concedió! 
con gran .entuYasmo.

Y dlcieise también qu© vivió miUy diché!* 
so en compañía de sus padre®, de gu ei« 
posa y (Je suB hijos; que a  la, muerte d| 
su .auOgrol fué nombrado rey a  su veo y 
que, en fln, el Diablo no h a  vueiStJp' a pi<

ISiiá Juán, tranYoimado [eh dioxniantá 
para bhir de su  enemigio, y el Diablo-, 
troiiiYomiado [en grano dte trigo, para 
perseguir á .gu presa.

Apénog sjej háUó en t í  shieilo, él <Gl|l'Sgn©h-

ífcter por ninguna parte desdie la. 
ble aventura que le costó sér trag 
por un gallo más ligto .que él.

flN O C H Q
p i b u j o s  d e  B a r t o l o z z i,
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A  Ü N  P O E T A  P R . O V I N C I A N O

P o e t a  p ró v in id a n ta , (ju e  'deside t u  rétircS. 
p i« is a is  e n  l a  r u id o s a  c iu d a d  c a p i t a l i n a ,  
y  d a s  a  tuis p a l a b r a s  v a g u e d a d  d e  s u s p i r o ,  
y  h u n d e s  e n  t u s  r o s a l e s  l a  i n q u ie tu d  d e  l a  e sp in a !;

n o  s u e ñ e s  co n  l a  g lo r i a ,  p o r q u e  l a  v e s  l e j a n a . . .  
¡L a  g lo r ia ! . . .  Y a  s e  h a  dlioho. S u g e s t ió n  f e m e n in a  
c u y a  v o z  nois p r o m e te  .a la r id a d e e  d e  h e r m a n a  
q u e  s e  t r u e c a n  eoi m im o s  f a ls o s  d© c o n c u b in a ..*

T a m p o c o  te  s e d u z c a  l a  c iu d a d  q u e  d o m ieñ a , 
p o r  re a n o ta , t u s  p u r a s  a n s i a s  s e n t im e n ta le s ;  
l a  c a p i t a l ,  lo  m is m o  q u e  l a  g lo r i a ,  e s  p e q u e ñ a ,  
y  ©n eflla n o  s o n  t o d a s  l a s  g lo r ía s ,  c a p i ta le s . . .

¡L a  c a p ita l ! . . .  A rt© ra  f a s c in a c ió n  c r e a d a  
p o r  u n o s  p o c o s  e im ip les , c o m o  tú ,  l i t e r a to s ,  
d o n d e ,  q u e r ie n d o  m u c h o , n o  s© c o n s ig u e  n a d a ,-  
y , s o ñ á n d o lo s  buencss, s e  p a s a n  m a lo s  r a t o s . . ,

\

A nt©  lo s  © spejisinots t u  r e p o s o  n o  in m o le s . 
R e n u in c ia  a  l a  c o ra z a  p o r  e l  s a y a l ,  h e r m a n o ,  
y  f r e c u e n ta  t u s  l ib r o s ,  y  c a il t iv a  tn a  co le s , 
y  t e n  u n  p e r r o  a l e g r e  q u e  te  l a m a  l a  m a n o ..*

S ig u e  tu s  p a s e a t a s  p o r  e l  p u e b lo  s i le n te  
d o n d e  la  © stcofa, d ó c il ,  tfe s a l t a r á  a l  e n c u e n t r o ,

II

J
\
s

i
~7'

y ,  a l  t r a v é s  d e  t u s  m ju rria is , o lirás, de lestia lm en ite^ ,
e l  r u i s e ñ o r  q u e  to d o s  l le v a m o s  m u y  a d e n t r o . . .

•

B u s c a ,  b u ^ a  ©h, t i  m is m o , c o n  e j e m p l a r  an h e lo , 
lo  q u e  a il 'e n d e  l a  p r o p ia  v id a  n o  siueil© h a l l a r s e .
A c e c h a , t r a s  l a s  f ro jn d a s  d e  t u  j a c d ín ,  efl c ie lo , ,  
y  h a z  q u e  d e  az iid  t u s  o jo s  s e p a n  s ie m p r e  le tm b rtag acsd .

L o  d e m á s :  l a  h u m a r e d a  d e l  t r e n ,  q u e  t e  a lu c in a ;
©1 b o r d ó n  d é l  te lé g r a f o ,  l a  h o j a  d i a r i a  im p r e s a ,  
n o  v a le n  ©1 s i le n c io  c l a u s t r a l  d 'e t u  c o c in a  
n i  l a  r e s p la n d e c ie n te  v a j i l l a  d e  t u  m e s a .

A m a  s a g r a d a m e n t e  a  t u  n o v ia  a ld e a n a ;  
n o  o to n g u e s  l i t e r a r i a  l o n g i tu d  a l  c a m in o ;  
d a  a  t u s  h o p a s  d e  a.islajdo f r e s c u r a  d e  m a ñ a n a i ,  
y  e n  t u  s i l ló n  d e  a b s o r to  s ié n te te  p e re ig rin o '...

Y  e n g o r d a ,  a m ig o , e n g o r d a .  T e  lo  d ic e  u n  h é rm á n f i  
q u e  e n f la q u e c e  e n t r e  g lo r i a s  y  v é r t ig o s  y  s o n e s  
y  g im e  La d e r r o t a  d e  n o  s e n t i r s e  s a n o  
e n  e s ta  p u d r id e r o  c iv il  d e  c o ra z o n e s . . .

P ú d 'r id e r o  insidiioisio, m u y  u r b a n o  y  r a d ia n te ,-  
d o n d e  lo d o  e s  in iduistióa, e s p e j i s m o  y  f a l s ía ;  
do-ndj© m u e r e e ,  s ip  d u d á ,  d e  m a n e r a  e le g a n te ;  
p e r o  m u e r e s ,  e n  c a m í ío ,  v a r i a s  v e c e s  a l  d ía . . .

E. RAMÍREZ A.^GEL
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Ayuntamiento de Madrid
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C Ó M O  S E  R E N U E V A  EL A R T E

O S  b á r b a r o s  e n  l a  l i t e r a t u r a

í
POR t o d a s  ¡p a r te a  s a  oy© l a  in is n if i  

< riftja : e l  A r t e  a t r a v i e s a  e n  n u e s ­
t r o  p a í s  u n  ipeiríoido d© p a r a l i z a c ió n  y  de- 

;<¡{&,(íejnjcia; e s t á  e n  ú n  moonieinto c r í t ic o  
m  q u e  n o  s u rg e in  v a lo r e s  n u e v o s ,  n o  ee  
id e s ta c a n  ’e s c 'r i to re s , m ú s ic o s ,  p in to r e s . . . ,  
'• n  n ú m e r o  y  con. i m p o r t a n c i a  s u f ic ie n te s  
p a r a  i n s i n u a r  eil e s t i lo  d'e l a  g e n e r a c ió n  
ú l t i m d  y  c o n t in tu a r  i n m e d ia t a m e n te  e l 

tirso* d e  l a  h is to r ia '.  S i  e l  h e c h o , c o m o  
e  a f i r m a ,  e s  c ie r to , n o  p u e d e  p ro -lo n g a r-  
© p o r  m á s  tieanipo, y  a n u n c ia ,  d e s d e  
Juego, l a  ip ro x im i 'd a d  d e  a l g ú n  b r u s c o  
.lesu rig im íen ta . SO otea! y a  e l  m o m e n to  
01 q u e  e le m e n to s  pug a n te s  & i n é d i to s  

t a g a n  s u  a p a r i c ió n  y  r e n u e v e n  e l  A r te ,  
a p o r t a n d o  u n  esip íiritu  m o d e r n o  q u e  in l -  
Itáe u n  r e n a c im ie n to  i n s p i r a d o  e n  p r e té -  
l i t a s  n o r m a s ,  o  v e n g a n  e n c a r n a d o s  e n  
a n  g e n io  c o m p le jo  q u e  i r r u m p a ,  in o p i-  
B a d ia m e n te , p a r a  e e ta b le io e r  s u  p r o p ia  
íjnt’a c ió n . D e c u a lq u ie r  m o d o , a c a s o  s e a  

'‘y  t ie m p o  d e  r e p e t i r ,  e n tie .  n o s o tr o s ,  l a  
se d e  C. L . P h i l i p p e ;  « A h o ra  h a c e n , 
t a  b á r b a r o s .»

M as 6 i d e  d ic h o s  « b á rb a ro s »  d e p e n d e  
s a lv a c ió n  d e  n u e s t r o  A r te ,  i n t e r é s a ­

os, a n te  to d o , d e t e i m i n a r  q u ié n e s  c o m o  
Ales h a n  d e  s o r  t e n id o s  p a r a  p o d e r  p r e -  
t o i r n o s  e n  e l  c a s o  d e  qu© s u  a ip o r ta c ió n  
© z q u in a  o e r r ó n e a  n o  c o m p e n s a s e  lo s  
e c to s  d e  s u  p r e v i a  a c c ió n  d e s t r u c to r a .  
A p r e s u ré m o n o s  a  d e c i r  q u e  P h i l i p p e  

lu d ía ,  e n  e u s  p a l la b ra s  t r a n s c r i t a s ,  a  
e á rb a r o s »  c o m o  D o s to ie w s k i  y  t r a t a -  
>a a s im is m o  d e  h a c e r  s u c e d e r  e l  a r t e  

/e f in a d o  y  s a b io  d e  u n  F ra n c ©  p o r  ©1 y i-  
iP 'ro s o  y  ru d 'o  d e  u n  V e r h a e r e n .  C o n  f re -  
I fu e n c ia  h a  s id o  c a l i f ic a d o  ig u a lm e n te  d é  
¡« b árb a ro »  a q u e l  bu en  pac ta  gHs  W a l t  

”  Ñ n ia n , q u e , a  p e s a r  d e  n o  h a b e r  q u e -  
1 .0  f u n d a r  cscue ila , h a  s id o  u n o  d e  lo s  

{ue m á s  h a n  in f lu id o  e n  l a  p o e s ía  m o - 
■"<ma y  a c tu a l ,  A s í  t a m b ié n  N ie tz s c h a .. .  

¿ a r o s  como* lo s  c i ta d o s ,  s i  h a n  d e  v©> 
4n r  a l  a rí.e  n u e s t r o ,  b ie n v e n id o s  s e a n .

P e r o ,  ¿cuáli e s , e n  d e f in i t iv a ,  l a  m i ­
s ió n  d)0 e s to s  a n h e la d o s  b á r b a r o s ?  ¿S e  
'e s p e ra  d e  e llo s  q u o  s im p l i f iq u e n  e l  A r te ,  
'o lv lén t^ o lo  a  s u  e s e n c ia  e le m e n ta l  y  lo  
cevLjueri d o  n u e v o  a  lo  p r im i t i v o  y  ru -  
im -rn ta r io ?

j N o  h a c e  m u c h o  t ie m p o  que*, c o n  m o ti -  
.ro  d e  u n a  E x p o s ic ió n  d e  A r te  P r e h is tó -  
t ic o ,  se  d i s c u t ía  e n  M a d r id  —  c o m o  e n  
F a r ;  cíuand 'o  c l  A r fe  N eg ro ^& l  v e r d a d e ­
r o  v a l o r  . . io d o rn o  do  t a l e s  e le m e n to s , y  
s*e a p u n t a b a  l a  c o n v e n ie n c ia  d e  qu©  f u e ­
r a n  s u s  n o r m a s  l a s  m á s  i n d ic a d a s  p a r a  
in ic ia r  l a  r e n o v a c ió n .

D e s c a r te m o s , a n t e s  d e  e x a m i n a r  l a  
‘l e s t ió n  d o  es© a c t u a l  p r im i t iv i s m o ,  lo  
i la tiv o  a l  « m é rito » ; e s to  e s , l a  i d e a  yul*  
'í- d e  q u é  u n  p r im i t iv o  e s t á  b i e n  r c la -  
y a m e n te  a l  a t r a s o  d e  s u  é p o c a  t a n  só lo .
I  p r im i t iv i s m o  e s  m á s  qu© c u e s t ió n  d e  

.e m p o , ?!© te m p e r a m e n to  ( r e c u é rd e s e  
U n  p r im it iv o » ,  d e  R u s if io l) ,  p u e s —^téc- 
i*-,a a y ^ a r to — l a  e m o c ió n  p u r a  qu© l a  

)bir¡a p ro íluc io  c s  a n t e r i o r  a  l a  p ire c is ió n  
d e  a q u e l la »  o t r a s  c i r c u n s ta n c ia s  a c c e s o ­
r i a s  d e  a u iu r ,  f o c h a  o  a m b ie n te ,  qu© la  
o a s a d a  c r í t i c a  r a c i o n a l i s t a  c o n fu n d ió , 
r c a s o  d e m a s ia d o ,  c o n  l a  o b r a  m is m a .

D© a q u i  q\i© s e  p r e s e n to  m .ás  d if íc i l  
j a d a  v e z  e s te  m a n i d o  p r o b le m a  d e  a c u -  
' i r  a l  p r im i t iv i s m o  p a r a  h u i r  d e  l a  de- 
a d e n c ia  a  q u e  co n d u c e i e l  e x c eso  d© co- 
ocim ieait(>s.
A un q u ©  p a r e z c a  p a r a d ó j ic o ,  ©1 a r t i s t a  
m e  q¡ui© f in g i r  e s p o n ta n e id a d  y  a u n  

jo rp e z a — e s to  e a  e l  c a s o  d© F .  J a m m e s — 
p a r a  c o n s e g u i r  l a  e x p r e s ió n  j u s t a ’ y  a d e -  

’ fl.da a  l a  ingenu idad .*  d e  s u  s e n t im ie n -

L e  m o n d e  e s f .a reco m m en cer ,
P , M oband.

to . A h o r a ,  h a s t a  p a r a  s e r  p r im it iv o ,  h a y  
q u e  sabei' s e r lo ;  n o  h a y  q u e  o lv id a r  qu© 
e¿ A rte  su p o n ©  arte;  o s  d e c ir ,  « c o n ju n to  
,die r e g la s » , t é c n ic a ,  m a e s t r í a ;  y  e l a r t i s ­
t a ,  p a r a  n o  f r a c a s a r  e n  s u  o b r a ,  h a  d e  
t r a b a j a r  c o n t in u a m e n te  s u s  m e d io s  d e  
e x p re s ió n .  N i  a  s e n t i r  n i  a  c r e a r  a p r e n i  
d ió  G o y a  e n  M e n g s , a u n q u e  s í  a  p in ta r ,  
( s u  S a g m á a  F a m il ia  l o  m u e s t r a ) ,  y  d e s ­
p u é s  q u a  h u b o  d e s t r u id o  e s a s  n o r m a s  
q u e  h a l l ó  y  d e s a r r o l l a d o  p le n a m e n te  s u  
f u e r z a ,  o o rri,e n d o  y  d o m in a n d o  to d o s  lo s  
c a m in o s ,  h izo , a i  final* dJe s u  v id a ,  a q u e l  
d ib u jo  f a m o s o  d e l  a n c i a n o  qu© n o s  die©: 
« A ú n  a p re n d o .»

E l  genio*— « u n a  g r a n  p a c ie n c ia '» —^labo­
r io s o  y  d e s c o n te n to  n o  lo g r a  n u n c a  ©sá 
f u n e s t a  s a t i s f a c c ió n  a b s o lu t a  q u e  condu<- 
CQ a  l a  B u fic ie n c ia  y  a l  e s ta n c a m ie n to .  
S e  h a c e  y  s© r e n u e v a  d e  c o n tin u o , e n  
t a n t o  q u e  e l  t e m p e r a m e n to  p o r  s í  so lo  
t r o p i e z a  s ie m p r e  r o n  s u  p r o p i a  to r p e z a ,  
hai3ft*a q u e  —  co m o  ©n e l  p r o c e s o  d e  Cé- 
z a n n e  —  con& igúe, p o r  ún i p e n o s o  e s fu e r ­
zo  a u tc id id á c tio o , l a  m a e s t r í a .

E i  a r t i s t a  m á s  a p to ,  p e r o  f a l t o  d e  la  
í ié c n ic a  p r e c i s a  p a r a  s in t e t i z a r ,  h a c e  a lg o  
B e m e ja n te  a l  « h a b la , p e r o  n o  p r o n u n c ia »  
d e l  icu en to . N o  h a y  que* d e ja r s e  d e s lu m ­
b r a r  i>or e l  é x ito  a p a r e n t e  d© a lg u n o  d e  
eU os, p o r q u e  lo  q u a  e n  r e a l i d a d  r e p r e ­
s e n t a n  ©s u n  l a m e n ta b l e  r e t r o c e s o  a l  
A r te ,  to r p e m e n te  im i ta t iv o .  Q u ie n  no  
sabe, n i  c r e a ,  n i  in v e n ía ,  s© a c e r c a  a  l a  
■ n a tu ra le z a , y  l a  im i ta c ió n  (n o  l a  f a l t a  
d e  sinjcerid*£idl) 1© l l e v a  a  p r o d u c i r  o b r a s  
f a l s a s ,  o b r a s  qu© s ie n d o  lo  q u e  m á s  so  
p a ree©  a  l á  r e a l i d a d  están* m u y  l e j a n a s  
diel A r te . A s í  i a  f ig u r a  d e  c e ra ,  o  e l  bi- 
E e te  f a ls o ,  q u e  p a r e c ie n d o  ig u a l . . .  n o  v a ­
le  n ad a ..

«E l a r t e  d e  n o  s a b e r  p in ta r »  s e  h a  l l a ­
m a d o  a  e s e  p 'r im it iv is m o  m o d e r n o  a  q u e  
alu id lim os. No?, n o  p u ed ©  s e r  a r te  de  no  
saber.  E l  c o n o c im ie n to  té c n ic o  e s  n e c e ­
s a r i o  p r e c i s a m e n te  p a r a  n o  p r o d u c i r  
im p r e s ió n  d e  f a t ig a ,  d e  e s fu e r z o  m a l o ­
g r a d o ;  p a r a  « o c u l ta r  l a  p a le ta »  y  d e s p o ­
j a r s e ,  a  s u  tiem po*, d a  lo  y a  i n ú t i l ,  h a ­
c ie n d o  —  c o m o  d ic e  M iguell d o  M o lin o s  
( c i ta d o  'p o r  A . R e y e s )—'lo  q u e  l a  n a v e  
qu'B, l l e g a d a  a  p u e r to ,  o lv id a  ©1 o fic io  d e  
l a  v e la  y  e l  r e m o . P e r o . . .  « (lleg ad a  a  
p u e r to .»

y ,  s i n  e m b a r g o ,  c o n v ie n e  i n s i s t i r  e n  
to d o  e s to  p o r  l a  c o n f u s ió n  q u e  t r a e n  a l  
p r e s e n t e  c a s o  a lg u n o s  e le m e n to s  díe lo s  
q u e ,  titu*lán,dos© u l t r a - a v a n z a d o s  y  p r e d i ­
c a n d o  u n  a r t e  f u t u r o  ( t a n  in a c tu a l l  com o  
©1 p a s a d o ) ,  a p o r t a n  u n  c re d o  e s té t ic o ,  
r e z a g a d o ,  e n  l a s  p r i m e r a s  p r o c l a m a s  m a -  
r i n e t i s t a s ,  a .f i rm a n d o  q u e  p*ara h a c e r  a lg o  
co m ip le ta m e n t©  n u e v o  h a y  q u e  d e s c o n o ­
c e r  lo  a n te r io r . ’ P ro g ra m * a  h a  sidk> e s te  
t a n  a t r a y e n t e ,  q u e ,  p o r  o t r a  p a .r te , d is ­
c u lp a  y  e x p l i c a  s u  é x i to  r e la t iv o .

((C asi to d o s  n u e s t r o s  in te le c tu a le s  so n , 
h a n  s id o  oi i b a n  a  s e r  opositores»,  h a  d i ­
c h o  E u g e n io  D O rs , y  c la r o  e s  q u e  p a r á  
e s a s  o p o sic io n e is , d e  p r o g r a m a  m ín im o , 
q u e  Gil c i t a d o  g r u p o  c o n v o c a b a , todo®  e s ­
t a b a n  p r e p a r a d o s .

P e r o  lo s  q u e  a s í  r e n i e g a n  d e  l a  c u l tu ­
r a  i g n o r a n ,  q u iz á s ,  q u e  ©9 p r e c i s a m e n te  
i n d i s p e n s a b l e  p a r a  h a c e r  a lg o  n u e v o , 
p o r q u e  s u  a u s e n c i a  c o n d u c e  aa l u g a r  co­
m ú n —  q u e  c a d a  u n o  t a n  p e n o s a m e n te  
d e s c u b ro —y  a  la  r e p e t ic ió n  v u l g a r  y  n o  
s o s p e c h a d a '.

L o s  t e m a s  q u e  se  p r o c l a m a n  a g o ta d o s  
s ig u e n  in é d i to s ,  *aunque, ©so s í .  p o r  m á s  
t r i l l a d o s ,  s e a  ©h e l lo s  l a  compyctenda  
m á s  d if íc il .  L a ’ v i s ió n  de l a r t i s t a  e s  l a

q u e  h a  d e  seti- n u e v a ,  y  p a r a  e llo  n a d a  
m e j o r  q u o  c o n o c e r  lo s  p r e c e d e n te s .  N o 
h a y  q u e  o lv id a r ,  p o r  f in , q u e  ©n to d a  
co*sa e s  s ie m p r e  p e l ig r o s o  p r e s c i n d i r  de 
l a  e d u c a c ió n .

<(L.a sim ip*licidad' q u e  l l e g a  e n  re*a(3c ió n  
d e  u n  r e f in a m ie n to ,  p ro c e d o  d e  © ste r e f i ­
n a m ie n to ;  d e s p re n d e ,  c o n d e n s a  l a  r iq u e ­
z a  a d q u i r id a .»  S o n  p a l a b r a s  d'e C o c te a u , 
q u e  n o  e s  so sp e c h o so .

E l  « b á rb a ro »  S a t u r n o  d e v o r a n d o  a  s u s  
h i jo s  e s  e l  e te r n o  s ím b o lo  d e  l a  r e n o v a ­
c ió n  u n iv e r s a í .

C u a n d o  c a d a  g e n e r a c ió n  s e  c r e e  en  u  
p l e n i tu d  d© s u  a r t o  j  n o  a d v ie r t e  su  de­
c a d e n c ia ,  q u e  c la m a  po*r u n a  p r o n t a  in ­
n o v a c ió n , c s  c o n t i n u a d a  p o r  l a  s ig u ie n ­
te , l a  (cu a l a p o r t a  u n a  f a s e  d i s t i n t a  que 
e s c a n d a l i z a  y  e e p ia n ta ; loero  a l  f in  pasa' 
a  s o r  c lá s ic a .  Y a  lo s  ( (b á rb a ro s»  p re c is a , 
m e n te  ih an io s  d e  a g r a d e c e r  q u e , co n  su  
d o lo ro s o  e s fu e rz o , r e m o c e n  l a  v i d a  c u a n ­
d o  e l  m u n d o  e s t á  c a n s a d o  y  v ie jo  y... 
«(©I A r to  n o  ¡s© r e s i g n a  a  e n v e je c e r ,  y  por, 
p a r e c e r  n iñ o  fing©  b a lb u d e o s» .

Antonio MARICHALAR

L A  V I D A  P I N T O R E S C A

Se abre discusión...
HAY ( ju e  d i s c u t i r .  L a  H /um ain id 'ad  n o  

h a  e n t r a d o  e n  l a  v i d a  p a r a  a c e p ta r  
a  ojo® aerrad 'O a. lo  q u e  1© d ig a n ,  dieisd© 
©1 p r o p io  p i’G s id e n tó  dtel C o n se jo  b a s t a  
é l  c h ic o  d© l a  p o r te r a .  D© a h í  l a  n e c e s i ­
dad . d e  (JU0  © x ia tan  cTrculo*s, p e ñ a s  y  t e r ­
t u l i a s  d e  c a fé . H a y  q u e  dis*cu,tirio to d o , 
h a y  q u e  o p o n e r s e  y , lo  m á s  im p o r t a n ­
te , h a y  q u e  o*p inar acciTca d e  lo  d iv in o  
y  (Je lo  h u m a n o .  ¡P u ies n o  f a l t a b a  m á s l

S in o  q u e ,  f i j á n d o s e  b i e n  ©n l a s  d is -  
cuision'e® p u e d e  n o t a r s e  q u e  ©1 a s u n to  
Oirigon d e  l a  - c o n t r o v e r s ia  s u e le  im p o r ­
t a m o s  m e n o s  qu©  u n a  r e c e t a  p a r a  h a o e r  
d u lc e  d© a c e r o la s ;  p e r o  s o m o s  a s í . . .

—'Hi© v is to  a. P é r e z  c o n  u n a  ro ib ia .
—^A P é r e z  no* l e  g u s t a  e se  c o lo r . B re c i-  

samein'fce le  he*  o íd o  s iem p r©  d e c i r  q u e  
h a c e r  o l  a m o r  a  u n á  r u b i a  ©s como* q u e ­
r e r  c o n * q u is ta r  u n  p l a t o  d© h u e v o s  h i ­
la d o s .

— P u e s  e r a  r u h ia .
— O qu© u s te d  t e n í a  lo s  ©jo® comp'Leitá- 

m -en te  a d o r m i la d o s  y  d i s t i n g u ía  d e  co­
lo r e s  n-ionos q u e  lo s  o jo s  d e l  p u e n te  d'e 
T o le d o .

¡Y a  e s tá  p ic a d o  en  s u  a m o r  p r o p io  el 
c iu d a d a n p  a q u e l  y  n o  'to le r a  s e m e ja n te  
s u p o s ic ió n !

— ¿ M is  o jo s?  E l  (ju e  n o  d i f e r e n c ia  u n  
s e n a d o r  v i ta l i c io  dle u n  p im ie n to  m o ­
r r ó n  e s  u s te d .  ¡Y a h o r a  m is m o  v a m o s  en  
b u s c a  d e  P é r e z  y  q u e  é l  n o s  a d a r e  es to !

H a y  qu© a d v e r t i r  q u e  a q u e llo s  d o s  su ­
j e t o s  qu© t a n  a  p e c h o  to m a n  e l  qu© P é ­
r e z  f u e s e  d e  c o n q u is ta  c o n  u n a  h e m b r a  
d e  d e te r m in a d o  c o lo r  t ie n e n  s u s  oeup*a- 
c io n a s , a c  v e n  p r e o is a d o s  a  c u m p l i r  s u s  
dabore®  y  h a s t a  p o s o e n  s u  f a m i l i a  oo- 
rre& p o n d .ien ta ; p e ro ,  n o  im p o 'r ta ;  ante®  
p r e e o n ta n  l a  ( i im is ió n  d© s u s  cargo©  y  
s o l i c i t a n  cte R o m a  e l d iv o rc io  qui© t r a n ­
s ig i r  y  n o  a c l a r a r  s u  p u n to  dle v i s ta .

Y  e n  b u s c a  d© P é r e z  van,, y  é s te , q u e  
noi s o s p e r i ia  e t i m p o r ta n t e  papell q u e  es­
t á  r e p r e s e n t a n d o  e n  l a  v i d a  d© acjue'llo© 
d o s  a m ig o s , &© v e  s o r p r e n d id o  a n t e  s u  
v i s i t a .

— S e  t r a í a  d© “u n  a s u n to  sieirio.
¡D ios m ío !  S e r ie d a d  e n  l a  v i s i t a . . . ,  d o s  

a m ig o s . . .  ¿ S e r á  u n  d u e lo ?  Y  P é re z ,  q u e  
e n  a q u e l  m o m e n to  r e c u e r d a  q u e  l la m ó  
i d io t a  a  *su co m p añ ero *  d e  c a fé  e n  u n a  
d is c u s ió n , s e  vi© y a  l le v a d o  ail t e r r e n o  
deJ  h o n o r  a l  aiir© librei.

— L a  v e r d á d ,  s e ñ o r e s . . . ,  y o . . .  e® v e r ­
d a d  qai© m e  a c a lo r é . . . ,  qu©  m i g e n io .. . ,  
q u e  m i . . .

— ¡ P e r o  q u é  g e n io , n i  calo*r, n i  b e r e n ­
je n a s !  S e  t r a t a ’ d© q u e  u s te d  no,s d ig a  
s i  l a  m u j e r  q u e  ib a  e n  s u  co*m pañ ía  
c u a n d o  yo* 1© v i  © ra r u b i a  o  m o r e n a .

¡A h! P é r e z  r e s p i r a  c o m o  s i u n  m a g o  
p r o te c to r  le  h u b ie s e  p a g a d o  to d o s  lo® r e ­
c ib o s  d e l  i n q u i l in a to ,  y  r e p l ic a :

— ¿ E s  eso?  P u e s  c o n  m u c h o  g u s to . E r a  
m o r e n a . . .

— ¿L o  v e  u s te d ,  s’o  im b é c il?
— S ó lo  qu©  l le v a  e l pelo* t e ñ i d o  d e  

ru b io ^

— ¿ E h ?  ¡E l  im h é c il  lo' e s  u s te d !
E l  p r o p io  P é r e z  t i e n e  qu©  in te rv e a iij  

y  e v i t a r  q u e  a q u e l lo s  d o s  etnerg*úiaieiiDfll 
l le g u e n  a  l a s  m an o ©  y  sie h in c h e n  d» 
daii'se  g o lp e s  p*oa* u n a  c u e s t ió n  «ju© n o  tes 
i m p o r t a  n a d a .  C u Jm d o  y a  s e  r e t i r a n  log 
o í ro s ,  é l s e  q u e d a  p e n s a n d o :

—L a  v e r d a d  e s  q u e  n o  s o s p e c h a b a  yd 
q u e  t u v i e r a  t a l  im p o r ia n o ia  e l  c o lo r  de4 
p e lo  d e  l a  G e n a r a .

A s í e s  to d o . Nuies’í r a  raz a , n o  e a  die esají 
f ie m á t ic a s  y  p a c ie n te s  q u e  a c e p ta n  todq 
s in  e n ta -b la r  d is c u s ió n . A q u í n o s  di<3© u h  
g u a r d i a  q u e  n o  s© p u ed e i p a s a r  p o r  jun^ 
t o  a  u n a  c a s a  p o r q u e  se  h u n d e ,  y  abri-í 
m o a  t e m a  d e  d i s c u s ió n  p a r a  r e b a t i r  
o p in ió n  d e l  g u a r d i a ,  l a  d e l  p r o p io  ar*<* 
q u i te c to  y  h a s t a  l a  d'e* lo a  ladiríllo® , si 
é s to s , an te©  d© d e e p r 'e n d e rs e , t ie n e n  algó  
-(ju© a le g a r .  H a s t a  a q u e l l a s  ó r d e n e s  qug 
d e b ié r a m o s  a c a t a r  c o m o  s i e®tuvi*ese*i( 
e s c r i t a s  e n  l a s  p ro p i.a a  T a b la s  do  l a  Ley,, 
n o s  su g ie ire n  J a  n a t u r a l  d isc re ip íin c ia .

—^RehOiga u s te d  ©ste o f ld o , p o rq u e  el 
s e ñ o r  m in i s t r o  o p in a  d e  o t r o  m odio.

— ¿ E l m in is t r o ?  ¿ E s  q u e  S. E . entiendW  
d e  e s to ?

— ¡IlO 'inbre, M a r t ín e a í . . .
— S í, s e ñ o r ;  lo  d ig o  y  lo  r e p i to .  S u  ex-i 

c e le n c ia  l i a b r á  s id o  u n  h a b ’ilid o s o  pare 
l a m e n ta r lo  y  s u  b r i l l a n t e  a e itu a c ió n  hak 
b r á  d iooidido l a s  v o ta c io n e s ;  p e r o  d© estó^ 
d e  a p ro v o c h a m ie n to  ¿ e  a g u a s ,  sé  y o  m áa 
q u e  e l m in is tro *  y  q u e  N oé.

— ¡A h! ¿N oé, e s tu v o  e*n e s te  negociad le?
— ¿L e p a r e c e  a  u isled  (p ie  h u b o  ¡Doica' 

a g u a  c u a n d o  e l  d ilu v io ?
E l  j e f e  dlel n e g o c ia d o  c o n v e n c e  a,I emi» 

p le a d o  (iiscu tido*r d e  q u e  e s  im a  verdaxí 
a q u e l lo  d e

«M ienti'a®  s e a s  u n  p a r i a  
n o  1© l le v e s  a  n a d ie  l a  c o n tr a r ia » ,

y  é s te  s e  q u .ed a  re fu n fu ñ a n d o *  y  dicieínH 
d o  qu!e a s í  e® efet© p a ís .  •

L a  c u e s t ió n  e s  d i s c u t i r ,  d a r  s u  op*mi(5ií
• e n  to d o  y  n o  p e r m i t i r  q u e  n a d ie  hagal 

l a s  c o s a s  a, s u  g u s to ,  s in  q u e  h a y a , otrci 
c iu d a d a n o  q u e  c r e a  lo  c o n t r a r io .  ActuaJl-* 
m e n te  i a  g u e r r a  d e  M e lü la  d a .o c a s ió n  
a  quei s e  d e s ia rro J le n  l a s  o p in io n e 'S  y  sá 
d i s c u t a  s i s© d e b e  c a ñ o n e ia r  p o r  l'a iz-» 
q u ie r d a ,  e n  v e z  d e  h a c e i t e  p o r  l a  d e re ­
c h a ,  y  s i e s  c o s a  d e  p a r t i r  deil A ta la y ó rf  
e n  v e z  d e  s a l i r  d© l a  R e s t in g a .  O pinar,, 
d i s c u t i r  y  d a r  g o lp ,cs  e n  l a  m a s a  d e l caié< 
H e  a q u í  l a  o c u ip a c ió n  d© m u c h a  gente, 
a  l a  qu©  s e  p o d r í a  d e c ir :

— ¿Y  u s te d ,  p o r  q u é  n o  va: ,a r e s o lv e r la  
s o b ro  c l t e r r e n o ?

— ¿Y o? M e iin iitio  a  d a r  n ú  o p in ió n , 
p*oixíu©, l a  v e r d a d ,  e so  d e  q u e  h a y a  
a c o n ts e in i ic n to s  y  n o  d a r  m i  p a r e c e r  no 
•e n tra  e n  m is  cá lcu lo® . ¿V© u s te d  qu© n(J 
l le v o  l a n a ?  P u e s  *eso 1© i n d ic a  qu© no  
s o y  b o r re g o .

Y pe q n c d a  t a n  t r a n q u i lo ,  d is p u e s to  á  
d i s c u t i r  con  el S o l a c e r c a  d e  l a  h o r a  e a  
q u e  d e b o  l e v a n t a r s e  s o b re  el h o r iz o n te .

A. R. BONNAT

Ayuntamiento de Madrid
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J uan d e  P jos

UAN die’ D io s  e© u n  h o m b r e  q u e  y a  t r a s ,  
p a s a  lois a u o r e n ta ,  d© q u ie n  l a  g e n -  

(g b -u ria  e n  e l  pueiblO'. V ive, rsolo e n  u n a  
pasita d e  lo s  b a r r i o s  e x tre a n o s , p o r  d o n - 

se  s u b e  a  l a  iglcS'iia.
La m o r a d a  d e  J u a n  d e  D io s  e s t á  l im ­

pia com o  u n a  ta e í ta .  d e  p la ta .. C onstit.u - 
yen ©1 m o b i l ia r io ,  que; &e v e  d e s d e  l a  caHe; 
una c ó m o d a , u n  eigpejo, m e d ia  d o c e n a  d e  
pillas d© L o ja  p i n t a d a s  dgi n e g r o ,  c o n  e l  
esSento d e  e n e a ,  y  l i n a s  c o r t i n a s  b la n c a s ,  
p la n c h a d a s  d e  a lm id ó n ,  q u e  e n c u b r e n  la  
pU’e r ta  d© l a  a 'lcobá .

S ob re  l a  c ó m o d a  ha:y  n u m e r o s a s  f ig u r r-  
tas do b a r r o :  u n  S a n  A n to n io , c u y o  ros* 
tro b a r n iz a d o  p a r e c e  q u e  l lo r a ;  u n  fra .ilo  
m ofletudo, u n o s  n a z a r e n o s ,  lo s  t r e s  Reye®  
Magos y  Ú0 6  f lo re iro s  g r a n a d i n o s  c o n  
«phunias» dte S a n t a  T e re s a .

J u a n  d© D io s  p r e s t a  s e rv ic io s  d o m é s ­
ticas e n  l a s  c a .sa s  rifoasi, e sp e o la lm le n te  
d u ra n te  lais v íispe .ras  d e  d i s a n to .  E l  co­
noce c o m o  na,d.ie lo s  r e s o r t e s  d'e s a c a r  
brillo a  lo s  s u e lo s , l im p ia r  lo s  l l a m a d o r e s  
y lá s  canceiLas, a l jo f i f a r  y  d e j a r lo  to d o , 
jjn fin , c o m o  u n a  p a te n a .

A p e s a r  d e  su® c u a r e n t a  a ñ o s  c o r r id o s ,  
Keiie n u e s t r o  h o m b re  l a  c a r a  im b e r b e  y  
Ic-rsa c o m o  la  d e  u n  S a n  J u a n  E v a n g e ­
lista. E n  l a s  p íocosion 'e is  suY ie  c o n d u c ir  
con g r a n  o e re a n o n ia  u n a  d,e l a s  v a r a s  d e l 
pnlio, o  b i e n  u n  e s t a n d a r t e ,  o  c a m in a  
sm p'lom ent©  le y e n d o ' e n  s u  l ib r o  dte m isa ,- 
a! cu e llo  s u  eiscapulaTio- d c l  C o ra z ó n  de 
Jesús, c o n f u n d id o  e n t r e  lo s  m a n to s  v e r ­
d inegros d© l a s  d e v o ta s  y , c o m o  e lla s , s u s ­
p irando , c o m p u n g id o , d© v e a  e n  v e z ...

C u a n d o  e s t á  d e  lim ip ie aa  ©n a lg u n a  
casa c o m e  ©n l a  c o c in a , c o n  l a s  c r i a d a s ,  
flue r íe n  d e  b u e n  g r a d o  l a s  o c u r r e n c ia s  
de J u a n  d e  D io s , q u ie n ,  a s í  c o m o  h a b ie n ­
do a lg ú n  h o m b r e  d e la n t e  e s  a p o c a d o  y 
tím ido, v ié n d o s e  e n t r e  h e m b r a s ,  to d o  é l 
fes lo ju a z  y  h a s t a  g a la n t e a d o r ,  s i  v ie n e  
a c u e n to . C la ro  e s t á  q u e  n o  re q u ie b ra , 
sino a  m u c h a ie h a a  d e  p o c o s 'a ñ o s ,  p r o n ta s  
al s o n ro jo  y  a z o ra m ie n to ,  y  p o rq u e  ia s  
dem ás se  r e g o c i je n  a  c o s ta  de l a  in g e n u a .

A lo  m iejo r, e x c la m a  e n rto -rn an d o  los 
ojos, d u r a n t e  u n a  d e  e s a s  c o m id a s  coci- 
neriles:

—¡Jo sú , n iñ a ;  n o  m e  m ir o  oon  ©sa c a ­
rita do p e n a !  ¡N o  t e n g a  se lo , p o r  v í a  c r  
Potito , q u e  'tú  s a b e  qu© p a  m í  n o  h a y  
más q u e  tú !

A l a  m u c h a c h a ,  a  p e s a r  d a  l a  b r o m a , 
M le  sriib© Y  p a v o .

— ¡ J u a n  d e  D ió , h i jo ,  q u é  p e s a o  q u e  
c r o l—ip iro les ta  l a  a lu d id a *  m á s  co lo ra d la  
q u e  e l  fu eg o .

—-Sí; t ú  j a t e  l a  i s im u lá .  ¡Como- s i n o  
a u p iá  to  e r  m u n d o .. .!

— ¡A nda., e s a b o r ío !  —  in te iT u m p e  i n d i g ­
n a d a  l a  c h iq u illa ', e n  t a n t o  q u e  l a  ea ica la - 
d o r a ,  l a  p l a n c h a d o r a ,  l a  c o .s tu re ra  y  d e ­
m á s  c o m .p a ñ e ra s  d© n u e sa  r í e n  l a s  a u d a ­
c ia s  d e i  r e m i  lg a d o  c u a .ren tó D , q u e  e s  el 
p r im 'e ro ' e n  ce iie to rarias .

J u a n  d© D io s  p a s a ,  a l  ciaier l a  t a r d e ,  
p o r  ! a  c a l le  R e a l ,  c u a n d o  e s t á n  lo s  s e ñ o ­
r i t o s  s e n ta d o s  e n  l a s  s i l l a s  d e  l a  p u e r t a  
d e l  G a s in o . C ruza , j a c a r a n d o s o ,  ro jo  com o  
l a  g ra n a ., m i r a n d o  d e  r e o i jo -a n te  e l  t e m o r  
d e  a l g u n a  c u c h u f le ta .

.y  J u a n  die D io s  e s  u n  h o m b r e  fe liz .

L a  s i e s t a

A  l a  h o ra , d e  l a  siestia» n o  e e  v© u n  a l ­
i ñ a  p o r  l a  calila. L a s  p u e .r ta íi  ■están cc'- 
n n d a is  y  ¡todo p a r e c e  q u e  d 'a e rm e  a le - 
t a r g a .d o  b a jo  e l  in o a n d io  d!e u n  soíI so fo ­
c a n te .

H e  l la g a d o  a l  p a s e o  d e s d e  ou .ya  a l tu r a ,  
e e  d ic m in a n  lo s  c o r r a le s  p o lv o r ie n to s  y 
lo s  p a t io s  e n ja lb e g a d o s .  D e lo s  t a p ia le s ,  
p o r  lo s  q u e  a s o m a n  a  v e c e s  l a s  r a m a s  
a e 'd ie n ta s  d© u n a  h i 'g u o ra  m u s t i a ,  a r r a n ­
c a  e l  a o l  f ú lg id o s  diostellos.

S e  d i r í a  q u e  a r d e n ,  a a l i ic h a r r a ,d a s ,  l a s  
c h u m b e r a s  q n  d o n d e  c l í i r r í a n  l a s  c j g a t r a .9 
b o r r a c h a s  d© lu z .

A l lá  ^  l a  h o n d o n a d a ,  p o r  e n t r e  e l v e r ­
d o r  a c ip re s a d o ' d e  lo s  t a r a j e s ,  c o r r e  r u ­
m o ro s o  e l  G e n il  z ig z a g in a n d o  e n t r e  c lii-  
n a r r a i le s  á r i d o s  o e n t r o  a la m e d a ,s  u m b r o ­
s a s .  E n  e s ta s  h o r a s  d e l  c a lo r ,  ©1 r ío  q u e  
in m o r ta l iz ó  P e d r o  d e  E s p in o s a  y  c a n t a ­
r o n  t a n t o s  a l t o s  in g e n io s  dei n u e s t r o  Y - 
g lo  de- o ro , a d q u ie r e  u n  e x t r a ñ o  o o lo r  a z u l  
tu r q u e s a ,  c o m o  lo s  o jo s  d e  C ib e le s  y  de 
L o re le y .

L e jo s , so  e x t ie n d e  la, s a b a n a  in m e n s a  
d e  l a  c a m p iñ a  a b r a s a d a ,  s in  u n  p á ja r o  
n i  u n  r u m o r .  E n  a l g u n a s  © ras s© v e  a  lois 
l a b r i e g o s  e n  m a n g a s  d e  c a m is a ,  a v e n ta n ­
do  J a s  r u b i a s  p a r v a s .

C u a n d o  m á s  a b s t r a íd o  e s to y  c o n te m - 
p l a n d o  e l  p a i s a je ,  a f o g a r a d o  y  seco , o ig o  
a  m i  e sp a ld la  r e c h i n a r  u n a  p u e r t a .  D o ñ a  
Roisita* l a  e s p o s a  d e l  m é d ic o  n u e v o , g a ­
d i ta n a .  jo v e n  y  e s p lé n d id ia  .com o u n a  Ce- 
r e s ,  c i u z a  d e s d e  c a s a  d e  u n a  v e c in a  a 
l á  s u y a  p r o p ia .

D o ñ a  R o s ita , m 'e m i r a  s o n r io n d o ';  p e r o  
le. s o n r o ja  q u e  la ' h a y a  s o r p r e n d id o  e n  ta i  
g u i s a ,  puoistio q u e  ü e v a  ©1 m is m o  t r a j e  
lig e ro , d e  c a s a  y  &© t iñ e n  s u s  'te m a s  m e j i ­
l la s  d)o U21 c o lo r  r o s a  n a c a r in o ,  s e m e ja n te

a l  do  a q u e lla ©  g r a n a d a s  d e  C a r ta g o  d© 
q u e  h a b l a  M ai'c iaJ .

C u b ro  s u s  g r a c i a s  o p u le n t a s  co n  u n a  
b a t a  d e  b a t i s t a  m u y  v a p o r o s a ,  y  m u e s t r a  
a l  a i r e  su  s o b e rb io  e sco te  ru b e n ia n o ' y s u s  
b ra z o s  to rn e a d o is  d e  J u n o .  C a lz a  u n a s  
c h in e l a s  f llijF in a s , q u e  d e ja n  ©1 t a l ó n  a l  
dciscu ib icrto ; y  a l  h u i r ,  ágiil co m o  U'iia 
n in f a ,  e l  v le n te c i l lo  c á l id o  d e  l a  t a r d e  
a c a r l Y a  s o s  n e .g ra s  c re n c h a ,s  a lb o r o ta d a s  
f io b re  l a  n iuca , m á s  b l a n c a  qu,e lo s  n a r d o s  
d e  s u s  m a c e ta s .

C u a n d o  d o ñ a  R o s i t a  a b r e  l a  p u e r t a  p a r a  
e n t r a r  ©n s u  o a s a ,  m© d e j a  v e r  u n  i n s ­
t a n t e  l a  f r e s c u r a  d o  s u  p a t io ,  l le n o  d e  
c e l in d a s  y  d e  arriat,e(9  c o n  y e r b a b u c n a .

V o tra ; voz q u e d a  l a  c a lle  so ili ta r la , 
m le n itr a s  e l b o c h o 'm o  s e s to r o  a r r a n c a  d e  
l a s  a a lc á n a d a s  rai& troje.ra.s i r i s a c io n e s  dte 
f la m a .

M in u to s  m á s  ta rd ©  s e  a b r e  d e  n u e v o  l a  
p u e r t a  q u e  c e r r ó  d o ñ a  R o s i ta ,  y  aY.a- vez  
ñ ip a re ce  l á  f ig u r a  de.l m ó d ic o , u n  vej'e to  
a v e l l a n a d o  y  j o v ia l  c o m o  u n  m a r id o  de 
M oM ére. S© despiidje, so n r ie n te - , ' d© s u  g a -  
r r id la  c o n s o r te ,  y  c o n  p a s o s  v a c ,lia n te s  
© cha a  a n d la r  caille a r r i b a ,  l im p ia n d o  c o n  
e l p a ñ u e lo  lo s  criY aiieis d e  slís g a fa s .

D e sd e  u n  m in a d o r  le  v e  t ío ñ a  R o s i ta  
a l e j a r s e ,  te m b ló n  y  a ’g a d ia p a a o i ,  a p o y á n ­
d o s e  e n  s u  b a s tó n  d e  c a ñ a  d e  I n d ia s .  D e s ­
p u é s ,  p e re z o s a  c o m o  u n a  g a t a ,  a l z a  l©n- 
ta m .e n to  la»» brazoiS, e n  \ in  a b a n d o n a d o  
g e s to  d e 'm o l ic i e ,  y  s e  © n laza , p o r  d te trá s  
d e  l a  n u c a ,  l a s  e n jo y a d a s  m a n o s .

Miguel de CASTRO

BIBLIOGRAFIA
Y a  s© h a  p u b l ic a d o  ©1 v o lu m e n  X X V I 

d e  l a  in te ro e a in te  o b r a  de D . F e r n a n d o  
S o ld e v ilJ a , El A ñ o  Político,  q u e  c o r r e s ­
p o n d e  a l  19'20.

A u n q u e  a lg o  m á s  r e d u c id o  q u e  lo s  a n -  
• t e i io r e s ,  t e n ie n d o  e n  c u e n ta  q u e  l a  r e s ­
m a  d e  f iñ e  c o s ta b a  a n te r ío r in e n to
14 o 15 p e s e t a s  c u e s ta  est©  a ñ o  ¡ s e te n ta  
y  u n a ! ,  y  q u e  l a  c o m p o s ic ió n  ta m b ié n  
h a  e n .c a re c id o  n o ta b le m e n te ,  lo  c u a l  c o n s ­
t i t u y e  u n  v e r d a d e r o  s a c r i f ic io  p a r a  ©1 
a u to 'r ;  n o  o b s ta n te  e s t a s  d i f ic u l ta d e s ,  e l 
t e x to  es  c o m p le t ís im o , c o n te n ie n d o , c o m o  
Y e m p re ,  to d a s  l a s  d e o la r a c io n c s ,  M a n i­
f ie s to s , p r o g r a m a s  y  d iec ru rso s  ,d© lo s  
h o m b re©  p ú b l ic o s ;  lo s  d iscu rso ©  y  d e c la ­
r a c io n e s  d e l  R e y , l a s  m a n i f e Y a c io n e s  y  
A s a m b le a s  d e  lo s  dive,PSos p a r t i d o s  n a ­
c io n a le s .  lo s  a o u e r ’d o s  d e  lo s  C o n s e jo s  cíe 
m in i s t r o s ,  l a s  c r i s i s  y  c^rm bios p o l í t ic o s , 
lo  r e l a t iv o  a  p r e s u p u e s to s  feu  a p r o b a -

Y ó n ) y  a ra n c c ile s , l a  a r c ió n  s in d i c a l i s t a  
y  los a te n t a d o s  a  qu© d ió  lu g a r ,  l a s  m e ­
d id a s  y d is p o s ic io n e s  to m n .d a s  a c e r c a  de 
t a n  g r a v e  p r o b le m a , la s  o p in io n e s  qu© 
r e s p e c to  a  l a  c u e s t ió n  h a n  e m itid o  los 
h c jn b r e s  p ú b lic c e ;  io s  e x a b m p lo s  s c ¡ ia r a -  
t i s l a s ,  lo s  c o n f lic to s  s o c ia le s  d e  liuc ilgas 
y  « lo ck -o u ts» , e n  es.pecia.1 lo  r e la t iv o  a  
C a ta lu ñ a ;  ©I decrteto  d e  d is o lu c ió n  y  la s  
©I&ccioncs d e  d ip u ta d o 's  a  C o r le s ;  e l v i a ­
je  d e  Joffre-, lo  r e la t iv o  a  la  u n ió n  do  
lo3 lib e ra lte s , l a s  n o t a s  d c l  S r . M a u r a ,  l a  
j u r a  d o  b a n d e r a s  d e l P r ín c i p e  d o  A s tu ­
r i a s ,  e l  p ro ib lo m a  f e r r o v ia r io ,  la s  u n io ­
n e s  y  s e p a r a c io n e s  d e  s o c ia l lis la s  y  s in -  
d io a lL s ta s , ©1 v iajio  a  C h ilo  d e  la  C o m i­
s ió n  e sp -a ñ o la , lo  r e la t iv o  a  M a r r u e c o s  
y , ee ipec ia lm .en te , a  T á n g e r ;  e l  v i a j e  d e l  
R e y  a  B a ira e lo n a ; to d o , en- f in , Jo r e f e ­
r e n t e  a  l a  v id a  s o c ia l  y  p o l í t ic a  d e  E s ­
p a ñ a  y  lo s  p r in c ip a le s  s u c o s o s  d o l ex ­
t r a n j e r o ,  d a n d o  a l  r e c ié n  p u b l ic a d o  v o ­
lu m e n  u n  in te r é s  y  u n a  a m e n id a d  d e  
to d o  p u n t o  e x t r a o r d in a r io s .

X

L a  C a s a  B a ,ill]y -B aílliére . h a  p u e s to  á  
l a  v e n t a  u n  l ib r o  dte g r a n  su til id a d  p a r a  
to d o  a u to m c u v ilis ta :  ©1 M a n u a l  práctico, 
dei conductior de  au tom óv iles ,  p o r  J .  M . 
S a m a n ie g o ,  q u e  d e s c r ib e  d e  m o d o  d e t a ­
l la d ís im o  y  c l a r o  h a s t a  l a s  m á s  in s ig n i -  
f ic a n tü s  p ie a a s  q u e  i n t e g r a n  u n  a u to m ó ­
v il, fiu  fu n o io n a m ie 'i i to  y  fo^rm a ¡d© i©- 
par*a,ción.

E l  l ib r o  U eva n u m e r o s o s  g rá f ic o s .

Advertim os a los señores que nos hon­
ran con su Golalioraclón espontanea, que 
"en nlnyún casa”  nos es posible devol­
ve r los originales no solicitadas ni man­
tener correspondencia acerca de ellos.

EDITORIAL TODO LATINO
Novelas de aventuras.

N ueva colección popular de  M undo L atino , 
que está obteniendo un g ran  é x ito ; 200 a  300 

páginas, 3 pesetas.

V A N  P U B L I C A D O S . -
Pesatai,

L. C H A D O U R N E :
E l dueño del n av io ............................................  3

E. CAZAL:
O tro hom bre invisible....................................  3

A. R . A N T IG Ü E D A D :
P ed ro  M oro, el av en tu re ro ..........................  3

M undo L atino  sólo publica libros de  p rim er o r­
den. P íd ase  el Catálogo que acaba de  publicar­
se a l A partado  502. —  L ibrería , C aballero  d« 

G racia, 28.

Análogas a las tan célebres de Spa, Bagneres de
Bigorre, Pyrmont, etc.

Curan anemia, enfermedades por debilidad, pro­
pias de la mujer, y cuantas manifestaciones 

origina el agotamiento nervioso.
=  B Ó V E D A  C L U G O )  =

Ayuntamiento de Madrid



Los Luoes de EL IMPARCIAL

A  U N A  BU E N A  M ADRE N O  LE B A ST A  C O N  D A R  
U N  BUEN ALIM ENTO A  S U  HIJO; QUIERE DARLE

EL M E I O R  A L I M E N T O
esto  só lo  lo  conseguirá con la N U T R E IN A  y lo s  d iferentes productos, a base  

d e plátanos, que prepara la S ocied ad  Española N U T R E IN A .
T odo el C uerpo M édico  lo recon oce así; con sú ltelo  usted y se  convencerá d e  
que es el alim ento que más conviene a su hijo, porque favorece el desarrollo

d e  los niños y los hace fuertes y robustos.
D e  venta en farmacias y buenas tiendas d e  ultramarinos. Contra envío  6  pesetas, 

se  rem iten franco estación , cfos cajas grandes.

A L B E R T O  A G U I L E R A ,  5 0 ,  — M A D R I D

w

Las terribles molestias de 
los pies, callos y durezas, 
d esa p a recen  co m p leta ­
mente usando só lo  tres 

días el patentado

No falla en un solo ca­
so. Pregunte a cuantos le 
han usado y oirá usted 

maravillas.

Pífiaio en  f a r a a c i a s a  i l r o o ! i e r ía s , i , 5 f l . - P o r  eorreo. 2 p ía s .

FA RM AC IA PU E R T O

FLHZH DE S00 ILDEFONSO, 4, DINDfilD
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E s  e l  m e j o r ,  m á s  p o d e r o s o  e  i n o f e n s i v o  a n t i n e u r á l g i c o  

~  d e  t o d o s  l o s  c o n o c i d o s  = r -

Con este preparado desaparecen radicalmente los dolores de cabeza, oídos, muelas y menstruales 
Su uso constante no da lugar, como el de otros similares, a trastornos gástricos ni ataques al corazón

D e  v e n f a  e n  f o d a s  / a s  f a r m a c i a s  y  d r o g u e r í a s ,  — P r e c i o :  U n  s o b r e  c o n  d o s  d o s i s ,  5 0  c é n t i m o s
\  ■ ' *

( Kî rn nF fi mpUDRioil|UlUUuU UL LL lirnOUinL Se admiten snscripciones y a n u n c io s .^

NERVIOSINA DE T. GONZALEZ

3 V C -A . I s T  T T  E l  X j I j Ó E > E ! Z
F  A B R I C - A - a s r O T E  I D E  2 s ¿ E X J B B X i E S

S E I ^ I ^ A . l S r O ,  1 * 7 6 0

Talleres tipográficos d e  EL IM PA R C IA L .— D uque d e  A lb a , 4 .—  M ADRID

Ayuntamiento de Madrid




